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			APÉNDICE 1. EL TRABAJO DEL DR. XAVIER EN LA CONFIGURACIÓN JURÍDICA DEL OPUS DEI (1980-1981)

			En octubre de 1978, san Juan Pablo II escribió una carta de puño y letra a Álvaro del Portillo en la que manifestaba su alegría y su acción de gracias a Dios por los cincuenta años de la fundación de la Obra. Al transmitir esa carta, el cardenal Villot, secretario de Estado, añadía otra, comunicando que el Santo Padre consideraba «una improrrogable necesidad que se resuelva la cuestión de la configuración jurídica del Opus Dei»1.

			Comenzaron inmediatamente los trabajos, estudios y reuniones necesarios para presentar a la Santa Sede la petición formal de que el Opus Dei fuera una prelatura personal, siguiendo las determinaciones del Concilio Vaticano II y los documentos de aplicación posteriores.

			El 9 de enero de 1979, Del Portillo enviaba a la Santa Sede un primer documento, exponiendo las razones por las cuales se consideraba necesario que el Opus Dei tuviera un encuadramiento diferente dentro de la estructura jurídica de la Iglesia. En marzo de 1979, san Juan Pablo II encargó a la Congregación para los Obispos los trabajos pertinentes para estudiar esa posibilidad, y en abril se envió un informe basado en las conclusiones del Congreso General Especial del Opus Dei de 1970-1971.

			Ese informe se completó después con una carta de Del Portillo y de Javier Echevarría (entonces secretario general de la Obra) escrita en junio, que contenía algunas aclaraciones. En los días siguientes, Álvaro del Portillo decía con frecuencia: «Os pido que recéis mucho por la intención especial, sobre todo en este mes —y añadía—: Puede ser largo y durar años»2.

			Sucedió entonces que esa documentación, reservada para el estudio de la Santa Sede y bajo sigilo pontificio, fue remitida por alguien —persona o institución— a los obispos y a la prensa de muchos países del mundo, presentándola de modo tremendamente parcial y tendencioso. Alguien deseaba obstaculizar, con medios inmorales, el desarrollo de los trabajos que, por expresa recomendación del papa, se estaban realizando. El panfleto anónimo, escrito en inglés, fue probablemente enviado desde México a cientos de obispos de todo el mundo. El entonces prefecto de la Congregación para los Obispos, Cardenal Sebastiano Baggio, informó al Santo Padre en una audiencia, y el 17 de noviembre escribió a Álvaro del Portillo:

			
				Me apresuro a comunicarle que he informado ampliamente sobre el grave acontecimiento al Sumo Pontífice, que quedó severamente apenado con ello, confirmando al Opus Dei su paternal simpatía. Su Santidad también confirmó a la Sagrada Congregación para los Obispos el mandato de proseguir el estudio hasta su conclusión3.

			

			El papa determinó la constitución de una comisión paritaria o mixta, formada por tres representantes de la Congregación para los Obispos y tres representantes del Opus Dei, para el estudio técnico —jurídico, teológico e histórico— de todas las cuestiones necesarias. Los representantes de la Congregación serían Mons. Marcello Costalunga, subsecretario de la Congregación, Mons. Mario F. Pompedda, auditor de la Rota Romana y consultor de la Congregación, y Mons. Marian Olés, oficial de la Congregación. Los representantes del Opus Dei serían D. Amadeo de Fuenmayor, decano de la Facultad de Derecho Canónico de la Universidad de Navarra, D. Xavier de Ayala, consiliario regional de Brasil y consultor de la Comisión Pontificia para la Revisión del Código de Derecho Canónico, y Mons. Julián Herranz, consultor del Consejo General del Opus Dei y también de la Comisión Pontificia para la Revisión del Código de Derecho Canónico.

			Del Portillo pidió al Dr. Xavier que procurara viajar a Roma lo antes posible. La comisión paritaria tuvo la primera reunión el 27 de febrero de 1980, y desde esa fecha hasta la conclusión de los trabajos, el 19 de febrero de 1981, consideró, en 25 sesiones de trabajo, todos los aspectos históricos, jurídicos, pastorales, institucionales y de procedimiento implicados en la cuestión. El resultado se redactó en dos volúmenes, con un total de seiscientas páginas.

			El Dr. Xavier estuvo largas temporadas en Roma participando en esas reuniones, algunas veces durante dos o más meses, y escribió con mucha frecuencia cartas a São Paulo pidiendo que todos rezaran con fe, serenidad y optimismo. Cuando regresaba a São Paulo, llamaba la atención su extrema delgadez y su palidez. Todos sabíamos que estaba en Roma y rezábamos intensamente por el buen desarrollo de los trabajos, intuyendo que se trataba de obtener del Señor el cumplimiento de la “intención especial” de san Josemaría.

			El cardenal Herranz recordaba el ambiente de esas reuniones y añadía algunos detalles del trabajo con el Dr. Xavier:

			
				Los seis nos reuníamos en el (…) llamado piano nobile, que es donde está la Congregación para los Obispos. Por la mañana comenzábamos a las 9h30 y terminábamos al final de la tarde (…). Era una comisión que trabajaba discretamente, como tenía que ser, y enfrentando dificultades externas, que hubo. Pues durante ese trabajo de la comisión paritaria, recuerdo un pequeño episodio que lo retrata. Hicimos un esquema igual al que hacíamos durante el trabajo de la revisión del Código: interrumpir los trabajos a mitad de la mañana y a mitad de la tarde para hacer descansar a los miembros de la reunión, tomando alguna cosa: un café, un té, una bebida fresca, lo que cada uno quisiera. Y yo veía que el Dr. Xavier tomaba una y otra taza de café, y me parecía muy bien, porque el italiano hace los honores al café; pero por la tarde, alrededor de las 18h o 18h30, tomaba otra vez café, y yo le decía:

				—Oye, ¿por qué no tomas té o alguna otra bebida? Si tomas café ahora, no vas a dormir, y además repites…

				Y él me dijo:

				—Si no tomo es cuando no duermo…

				Era muy cafetero y muy brasileño. Eso era también una forma de reflejar, de alguna forma, cómo se había identificado con el alma de Brasil. (…) Era un ritmo muy intenso, y él tenía gran capacidad de trabajo, como también D. Amadeo. Yo estaba bastante tranquilo, también porque íbamos haciendo las cosas según la voluntad de San Josemaría, y quien garantizaba esa fidelidad a la voluntad fundacional era Don Álvaro. Nosotros éramos simplemente ejecutores. Intentábamos ser lo más inteligentes posible, instrumentos, si no inteligentes al menos no inhábiles, para discutir y aplicar, no con base en nuestras ideas personales (aunque era preciso poner al servicio de esa finalidad los conocimientos de Derecho que cada uno tenía), sino para hacer comprender bien lo que era el carisma de la Obra, la experiencia pastoral de tantos años de vida, y la necesidad que el carisma tenía de ser configurado dentro del Derecho de la Iglesia, que era lo bonito y al mismo tiempo lo fácil, porque se trataba del espíritu del fundador, que al mismo tiempo era hombre de Derecho. (…)

				El Dr. Xavier también tenía una gran capacidad de comprender las exigencias del momento histórico en que ese carisma tenía que encarnarse. Digo esto porque, en la vida de la Iglesia y en la vida de la Obra, es muy importante tener fidelidad a la tradición con un sentido exacto de lo que es tradición, porque, de lo contrario, se puede dogmatizar un aspecto transitorio, algo que a San Josemaría no le gustaba nada: “encorsetar”, dogmatizando algo que en aquel momento era lógico y conveniente, pero en un momento histórico o en una situación social diversa no lo sería4.

			

			José Luis Gutiérrez, canonista, colaboró también en la redacción de documentos conforme la comisión solicitaba, y también recuerda aspectos de aquel trabajo, que tuvo plena transparencia desde el primer momento. La observación es pertinente, porque una comisión nombrada por el papa estudiaba por primera vez la configuración de una prelatura personal, y no había precedentes. Justamente por eso, el trabajo de revisión de los estatutos de la Obra fue muy minucioso, teniendo en cuenta también que el nuevo Código de Derecho Canónico aún no estaba vigente5 y era muy importante prever, en la medida de lo posible, ulteriores aclaraciones.

			Del trabajo con el Dr. Xavier, Gutiérrez recuerda que:

			
				Era necesario calibrar bien cada punto de los Estatutos. Fue un trabajo muy grande, se consultó a bastante gente, que propuso sus observaciones, que era necesario estudiar. Todo eso se hizo estando aquí el Dr. Xavier y D. Amadeo. Ellos no trabajaban solo para ir a las reuniones y preparar el material, sino también para redactar el núcleo de la documentación relativa a la Obra como institución de la Iglesia. El Dr. Xavier tenía una gran serenidad, una gran capacidad de trabajo, buen humor. No era explosivo, ni mucho menos; era un trabajo muy intenso (…). Era hombre de pocas palabras. Estábamos reunidos, daba su opinión, pero en ningún momento pretendió ser protagonista. Era una contribución seria, se trabajaba muy a gusto con él. Fue un trabajo muy cordial y muy sereno, que era preciso hacer pronto y bien hecho6.

			

			Las conclusiones de la comisión paritaria, aprobadas por unanimidad, fueron plenamente favorables a la transformación del Opus Dei en prelatura personal7. Ese fue otro gran servicio a la Iglesia y a la Obra que tuvo el trabajo competente y abnegado del Dr. Xavier. Como es conocido, los trabajos y los obstáculos aún continuaron por algún tiempo hasta la erección de la Obra como prelatura personal, el 28 de noviembre de 19828, y su ejecución oficial mediante la bula Ut sit, el 19 de marzo de 1983.

		
	
		
			APÉNDICE 2. EL DR. XAVIER COMO FORMADOR Y HOMBRE DE GOBIERNO

			Además de las tareas específicas de coordinación, organización, estudio de nuevos proyectos, o destinadas a conseguir medios económicos, consultas, visitas, etc., la prioridad del Dr. Xavier era, y siempre fue, como se ha repetido, la formación de los miembros de la Obra en plena fidelidad al espíritu de san Josemaría.

			Las cartas que escribe al fundador y posteriormente a Álvaro del Portillo son breves, familiares, con profundo sentido filial, donde da noticias generales sobre las circunstancias del trabajo, impresiones sobre el ambiente, etc., en un tono muy sobrenatural1. En esas cartas, abre su corazón con su característico comedimiento, y menciona continuamente, de muchas formas diferentes, el deseo de dar atención a cada persona, tanto en la dirección espiritual en sentido estricto a cooperadores y amigos, como en los consejos y orientaciones a personas de la Obra de las más variadas circunstancias. Y siempre da noticias generales sobre el desarrollo de los proyectos formativos, los planes para contar con nuevos centros y sobre el apostolado.

			Lo que es patente en esas cartas está corroborado por los hombres y mujeres que trabajaron habitualmente con él a lo largo de los años: todos son unánimes en subrayar que solo pensaba en las almas, en la expansión del apostolado, en conseguir instrumentos materiales sólidos para dar doctrina y, en definitiva, en prestar un servicio eficaz a la Iglesia.

			Para él, como para san Josemaría, gobernar era estimular el deseo de santidad, mantener vivo el espíritu apostólico y proporcionar una buena y sólida estructura doctrinal por todos los medios posibles y con los instrumentos necesarios. Vivió ejemplarmente, día tras día, dos reflexiones escritas por san Josemaría: «Es preciso enseñar a las personas a trabajar —sin exagerar la preparación: “hacer” es también formarse— y a aceptar de antemano las imperfecciones inevitables: lo óptimo es enemigo de lo bueno»; y también: «Gobernar, muchas veces, consiste en saber “ir tirando” de las personas, con paciencia y cariño»2.

			Alfredo Canteli trabajó codo a codo con el Dr. Xavier, diariamente, durante 33 años, y reafirma en sus recuerdos la sintonía con san Josemaría:

			
				Era uno de los miembros de la Obra que mostraba mejor sintonía y dedicación a nuestro fundador (…). Veo ahora claramente el empeño que ponía para estar al frente en todas las tareas, abriendo camino para que otros pudieran continuar después (…). Recuerdo las muchas veces que, ante una perplejidad mía —como también haría con los demás— sobre el modo de resolver un asunto y deseando contar con su consejo, se mantenía inflexible diciendo que yo pensara y sugiriera por cuenta propia una propuesta concreta que sirviera como punto de partida para estudiar una solución (…). Trabajaba con intensidad y ordenadamente. Iba anotando con constancia ideas para mejorar los diferentes trabajos y también los asuntos pendientes, para recordarlos oportunamente. Corregía con prudencia nuestras impaciencias cuando demoraba alguna cuestión pendiente. Tampoco consentía que nos afligiéramos de modo desproporcionado ante las dificultades. Se me quedó muy grabada una ocasión en que, viéndome muy angustiado por la salud de una persona del centro donde yo era director, me dio un basta con energía, diciéndome que Dios amaba a esa persona más que yo3.

			

			Un gran trabajo fue transmitir su experiencia, fortaleza y prudencia a los directores y directoras de la Comisión y de la Asesoría, para que, a su vez, sintieran la responsabilidad de orientar bien las actividades de formación y de apostolado, respetando con extrema delicadeza la colegialidad del gobierno, la autonomía de cada departamento y la plena libertad para manifestar las decisiones. Ese trabajo fue especialmente eficaz en el caso de mujeres o de hombres jóvenes, que tenían poca o ninguna experiencia en esas tareas. Sabía transmitir la confianza y la seguridad suficientes cuando comunicaba a alguien un nombramiento para tareas de gobierno y de formación:

			
				En noviembre de 1975, cuando me comunicó el nombramiento para la Comisión Regional, viendo mi perplejidad, dijo que no me preocupara, ya que se trataba de formar a algunas personas en esas tareas y que tendría las espaldas bien cubiertas. De hecho, a partir de aquel momento, diariamente, tenía reuniones de horas de duración con los nuevos miembros de la Comisión, explicando el reglamento y dando criterios sobre la necesidad de formar opinión sobre los diversos asuntos, no tener miedo de equivocarse, etc. (…) Además, tenía una preocupación muy grande para no influir en las opiniones. Al principio, siempre que surgía algún asunto (…) en que me costaba ver la solución o el modo de proceder, intentaba saber la opinión que el Dr. Xavier tenía sobre la cuestión. A veces le preguntaba directamente, otras de forma sutil, pero él siempre respondía que yo debía pensar y estudiar el asunto. No escatimaba ningún trabajo previo; sin embargo, después, dedicaba el tiempo necesario para depurar y aclarar un criterio sobre la solución presentada4.

			

			Mostraba siempre paciencia y buen humor ante los errores motivados por la inexperiencia, como narra Berna Troncoso:

			
				En octubre o noviembre de 1961, él quiso conocer a algunas numerarias que por esos meses habíamos llegado de diversos países. Fueron momentos muy breves, pero recuerdo la imagen que me quedó de él: detrás de un aspecto sereno pero serio, [había en él] un inmenso cariño y una impresionante unidad con nuestro Padre, puntos que tuve innumerables ocasiones de comprobar más adelante (…). Por el año 1972 o 1973, yo había recibido el encargo de trabajar en la dirección de una entidad benéfica, mantenedora de varios centros de la Obra, en São Paulo. Había innumerables cosas que yo desconocía de esa área administrativa, y que mi formación académica —estudié Letras— no favorecía. Al hablar con él, comenté que había hecho varias “barbaridades”. El consejo que recibí, que nunca olvidé, me sirvió mucho, más adelante, para la labor de dirección y formación que tuve que desarrollar. Me dijo que no me extrañara si en el primer año salían muchas cosas mal, en el segundo año saldrían menos, pero que comentara todo lo que sucedía y me ayudarían a lidiar con esas situaciones; y, riendo, añadió: «Si aún en el tercer año siguen saliendo errores, haz el favor de avisarme». Con eso, me enseñó a vivir la serenidad ante las novedades que proporcionan las diferentes tareas que llevamos entre manos: «Nunca pasa nada», repetía con mucha frecuencia, si estamos agarrados de la mano de Dios.

			

			Al mismo tiempo, era extremadamente delicado y atento a lo que más podría agradar, como sigue recordando Berna:

			
				Tuvo muchos detalles de atención y delicadeza conmigo. Me detendré en dos: en una ocasión hizo un viaje a Chile, país donde nací y donde pedí la admisión a la Obra. Al volver, al final de una reunión, me pidió que me quedara un momento en la sala. Comentó que había estado con mi madre, haciéndole una visita, y dijo algo así como: «Tu madre, una gran dama, inteligente y muy santa…». ¿Cómo no ser feliz con una mención de esas de la propia madre? Él sabía que con esas palabras me hacía feliz. Unos años más tarde, tuve que acumular dos cargos, y con el crecimiento del trabajo eso ya se hacía un poco pesado. En un momento, al final de una reunión, se me escapó una queja: dije que tenía que cambiar de cabeza según el lado de la mesa en que estaba sentada. Él se rio a gusto. Pasaron unos días y me trajo una sorpresa, diciendo: «Tenemos una solución para resolver tu problema de la silla en que estás sentada», y me dijo el nombre de otra numeraria que me sustituiría en una de las funciones5.

			

			Aprovechaba todas las ocasiones para abrir horizontes y mostrar la grandeza de servir con un trabajo bien acabado, como relata Élcio Carillo:

			
				En mi trabajo en la Comisión Regional, el Dr. Xavier me encarecía frecuentemente para que pusiese el máximo empeño en la labor de formación de la gente de la Obra. Muchas veces aprovechaba alguna conversación particular o cualquier pequeña anécdota para abrirme horizontes futuros. Conservo con mucho cariño una pequeña ficha, escrita por él a mano, que me dio el 23 de septiembre de 1977, con unas palabras de San Agustín: Si sunt bonae oves, sunt et boni pastores, nam de bonis ovibus fiunt boni pastores («Si hay buenas ovejas, hay también buenos pastores, pues de las buenas ovejas provienen los buenos pastores»)6. Él solía utilizar su propio trabajo habitual para ir formando a los directores regionales, con constancia, fortaleza y optimismo sobrenatural. Con frecuencia me pedía que mejorara la redacción de algún escrito que yo le había presentado. Y cuando era necesario lo volvía a hacer varias veces en el mismo documento, hasta que quedara redactado como debía, pero sabía hacerlo de una forma animadora, dando cada vez alguna sugerencia que me estimulaba a pensar más, y siempre dejando amplio margen de libertad para mi trabajo personal.

				Tenía un gran conocimiento del Derecho Canónico y del Derecho peculiar de la Obra, fruto de un estudio constante y profundo de la literatura jurídica y de los documentos de gobierno. Muchas veces, me recordó datos y criterios concretos que era preciso tener en cuenta en la solución de algún asunto, indicándome las fuentes documentales específicas.

				(…) Con su prudencia de gobierno, diversas veces me orientó a completar las informaciones para encaminar mejor la solución de un asunto, procurando oír con la misma atención a las diversas partes implicadas en la cuestión7.

			

			Por temperamento, el Dr. Xavier era reservado y de expresión seria, pero tenía un gran corazón, que disolvía inmediatamente cualquier impresión de severidad o rigidez. Maria Lúcia Rangel de Alckmin recuerda:

			
				Estoy inmensamente agradecida al Dr. Xavier, a quien debo, en gran parte, mi fidelidad a la vocación. Bajo una aparente rigidez de temperamento, ocultaba su enorme cariño por cada una. Nos exigía porque nos quería santas, pero si percibía que había exagerado pedía disculpas. Tengo guardado un pedazo de papel en que pidió disculpas por hacerme repetir algunas veces un estudio por no haberlo entendido bien. Siempre estaba dispuesto a escucharnos. Y era notable su preocupación por transmitir el espíritu de la Obra con total fidelidad8.

			

			Margarita Pich-Aguilera Roca recuerda también ese afecto exigente, lleno de comprensión:

			
				Hablaba de la gente con mucha caridad, como si estuviesen presentes, con consejos que podrían ayudarlas, y nos sentíamos comprendidas y exigidas con cariño. Con relación a no omitirnos en la ayuda a las personas, decía que las conservas se estropean, en el sentido de que si veíamos que alguien necesitaba ayuda debíamos pensar en cómo ayudarla, y no pensar que el tiempo resolvería las cosas. En algunas reuniones en que entrábamos más preocupadas por asuntos más urgentes (por ejemplo, la falta de medios económicos), siempre nos transmitía serenidad y nos hacía pensar en posibles soluciones, de tal modo que, al vislumbrar varios caminos, nos quitaba la preocupación y nos daba la ocupación: decía que no debíamos tener preocupaciones, sino ocupaciones, y que quejarse y desanimarse era muy cómodo, pues desistíamos y no trabajábamos. Transmitía plena seguridad en la orientación colegial de las decisiones tomadas, y una gran fe y esperanza en que aquel asunto se realizaría, como de hecho sucedía. Nunca le vi impacientarse o levantar la voz, al mismo tiempo que transmitía los criterios de un modo muy claro y nos sentíamos queridas por la confianza con que éramos exigidas, apostando todo en las personas9.

			

			La preocupación por la formación no se limitaba a directrices u orientaciones generales, aunque, lógicamente, mantenía una constante atención a las circunstancias del ambiente para captar las necesidades y los aspectos donde convenía insistir más o aclarar las cosas. Su profunda formación intelectual, su capacidad reflexiva y su experiencia en el trato con tantas almas, junto con la acción de la gracia de Dios y su profunda vida de oración, hicieron que tuviera una especial agudeza y penetración para comprender a fondo la realidad de cada momento de la vida del país, la situación cultural, social, familiar, etc.

			Leía siempre los periódicos y estaba actualizado sobre los acontecimientos. Nunca dejó de estudiar Teología ni Derecho Canónico, además de mantener su hábito de gran lector; durante años persistió en la lectura de los treinta y nueve volúmenes de la Historia de los Papas, de Ludwig von Pastor, y adquirió un conocimiento inusual de la Historia de la Iglesia, base utilísima, entre otros aspectos, para los trabajos que desarrolló, desde 1966 hasta los primeros años ochenta, en la Comisión para la Reforma del Código y, a partir de 1979, en la comisión paritaria nombrada por san Juan Pablo II para estudiar la transformación de la Obra en prelatura personal.

			Ese enorme bagaje hacía de él un óptimo conversador, que apreciaba todos los aspectos positivos de este mundo, pero sin ningún protagonismo. Difícilmente hablaba de sí mismo; solo muy de vez en cuando, en tertulias familiares o ante la insistencia un tanto descarada de gente más joven, relataba algún recuerdo personal, siempre con el cuidado de no situarse en el centro: hablaba de san Josemaría, de otros miembros de la Obra más antiguos, de algún acontecimiento gracioso, etc.

			Se decía antes que, en su preocupación formativa, no se limitó a dar orientaciones generales; deseaba, y conseguía, dar el consejo o la orientación que cada persona necesitaba para su vida espiritual, de forma directa, clara, objetiva y breve. El Señor le concedió un discernimiento de las personas enormemente eficaz, fruto de su vida de oración y de su espíritu sacerdotal. Por eso, era un verdadero placer conversar individualmente con él buscando consejo, consuelo, fortaleza, serenidad, alegría y voluntad de trabajar; en suma, unión con Dios. No costaba ningún trabajo abrir la conciencia con él, con la certeza de ser comprendido y exigido con cariño paternal, también en las situaciones en que hablaba con firmeza y energía. Para él, como para san Josemaría, interesaba únicamente estimular los deseos de santidad y de apostolado, y expandir el espíritu de la Obra. Estaba a años luz de preocuparse con juicios meramente humanos, y se puede decir que jamás perdió un instante de su vida pensando en eso. Todos los que tuvieron ocasión de recibir consejos y orientaciones del Dr. Xavier manifiestan una enorme gratitud y, aun con el paso de los años, guardan en la memoria anotaciones de sus conversaciones con él.

			Fábio Henrique Carvalheiro conserva algunas notas de conversaciones con el Dr. Xavier. El 16 de diciembre de 1989, escribe:

			
				Hice cuatro preguntas: cómo vencer los altibajos (en la vida espiritual, en el trabajo, en el apostolado); cómo vencer la preocupación por la imagen, el espíritu de examen excesivo, el perfeccionismo; cómo mejorar la unidad de vida en el trabajo, no considerándolo como algo que obstaculizaba mi dedicación a la Obra (cursaba un máster y daba clases en la Universidad de São Paulo); cómo preservar el espíritu de la Obra para las futuras generaciones.

				En las respuestas, me habló de cumplir el deber; de que nunca vale la pena preocuparse por los altibajos; de que la vida espiritual crece en lo normal de cada día. Los hombres que llevan la Obra adelante son los constantes. Insistió en la importancia de la oración; sin ella, acabaría contando solo con mi carácter extrovertido, pero no habría sustancia, savia interior (…). La vocación profesional forma parte de nuestra vocación a la Obra (…); es importante fomentar el entusiasmo profesional. Tenemos la responsabilidad de dejar una tradición de santidad; esto es lo que nos corresponde para mantener el espíritu de la Obra.

			

			Y el 21 de diciembre de 1993:

			
				A propósito de las preguntas que le hice, el tema central de la conversación fue la rectitud de intención; la importancia de pasar oculto, de nunca buscar el elogio, de huir de todo lo que me distraiga. Más que rectitud de intención, se trata de profundidad de intención. La vanidad es una enfermedad que nos deja infelices; pedir la cura de eso. No se trata de dejar el trabajo, sino de transformarlo en instrumento de apostolado. No perder el tiempo preocupándome por mi imagen; tener lucidez mental.

				(…) En todas estas conversaciones, siempre tuve la impresión de que me conocía bien y tenía una gran confianza para decirme las cosas de modo claro y directo, acertando en lo que más me convenía para mi lucha espiritual.

			

			Ese afecto por todas y todos en la Obra era más delicado, si cabe, con las numerarias auxiliares, un rasgo heredado de san Josemaría. Maria Aparecida Gonçalves, numeraria auxiliar, recuerda:

			
				Yo era muy joven en la Obra, ¡pero admiraba su fortaleza y postura! Era cariñoso, atento, pero un señor sin medias palabras. Pienso que le debemos mucho, pues como nosotros, los brasileños, somos muy sentimentales, nos gustan las palmaditas en la espalda… El Dr. Xavier fundamentó muy bien la Obra en nuestra Región. Siempre pienso que dejó los cimientos muy seguros para que los próximos construyeran encima. A veces, el Dr. Xavier pasaba algunos días en Aroeira, solo, y sabíamos que estaba trabajando en el Código de Derecho Canónico o preparando trabajos para llevar a Roma. En esos días en que estaba en Aroeira, celebraba la Santa Misa para la Administración. Antes de irse, llamaba por el teléfono interno para despedirse y agradecernos. Le decía a la directora: «En estos días, todo lo que escribí y pensé fue en latín; ¡hasta el pax para la numeraria auxiliar que me traía el café era latín!».

				Siempre nos decía que su trabajo rendía mucho porque no era interrumpido y porque rezábamos por él10.

			

			Una de las primeras numerarias auxiliares que llegó a Brasil escribe:

			
				Conocí al Dr. Xavier en Portugal. Cuando llegué a Brasil, él nos estaba esperando en la Administración a donde fui destinada. Nos esperaba con mucho cariño, y era notorio que estaba muy contento. Nos preguntó si estábamos bien y si habíamos tenido un buen viaje, y dijo que debíamos descansar. Poco tiempo después fue a Roma, y me trajo de parte de nuestro Padre una estampa de una imagen de la Virgen que está en uno de nuestros centros en Roma y una foto de nuestro Padre. Recuerdo que era muy alegre y atento, pero también sabía exigir con cariño cuando notaba algo que no estaba bien. (…) Asistí también, muchas veces, a la Santa Misa celebrada por él, y se notaba mucho su gran recogimiento y piedad en ese momento. Fue algo que me ayudó mucho en mi vida interior11.

			

			Otra numeraria auxiliar, ya fallecida, Ascensión Campo Escolano, recuerda detalles de los años en que trabajó en la casa donde vivía el Dr. Xavier:

			
				Era muy ordenado en su habitación, nunca dejaba cosas fuera de su sitio. Su cuarto y su baño estaban siempre extraordinariamente arreglados y limpios. Era muy puntual en las comidas y exigente en los menús: cuando algo no estaba bien, nos decía a las de la Administración que debíamos mejorar más. Agradecía cuando las cosas estaban bien hechas, añadiendo que así hacíamos la Obra. Le serví muchas veces en la mesa, y si algo no estaba bien siempre nos corregía para que aprendiéramos, pues éramos las primeras de Brasil. Aparentemente era serio, pero era muy cariñoso. Recuerdo una vez que fui a conversar con él y le conté un disgusto llorando. Nunca olvidé el cariño y la comprensión con que me trató12.

			

			En las reuniones de trabajo de gobierno con los directores y las directoras, insistía en el modo de redactar los expedientes o informes: claridad, brevedad, sentido sobrenatural y ver almas detrás de los papeles, como siempre recordó san Josemaría. Era necesario reflexionar bien antes de redactar, y tener la disposición de corregir los textos tantas veces como fuera necesario, para que los destinatarios no tuvieran dudas.

			Algunas mujeres que trabajaron con él en asuntos de gobierno y de formación transmiten ese modo de trabajar objetivo y lleno de rectitud, como recuerda Heloísa Vianna:

			
				Tenía un gran sentido práctico en el trabajo. Me enseñó a hacer informes y propuestas sucintas, e insistía en que no sobrepasara una página, porque más que eso las personas no lo leerían con atención. Con frecuencia (…) nos indicaba que leyéramos con cuidado y con calma lo que teníamos que estudiar y que fuéramos prudentes, ponderando bien antes de sugerir soluciones nuevas o diferentes en relación con los criterios vigentes.

				Aprendí a proponer soluciones prácticas al indicar un problema o hacer un diagnóstico, tanto si se trataba de un asunto muy material, como de dificultades de las personas. Insistía en que propusiera una salida sin miedo. Manifestaba absoluta confianza en los miembros de su equipo, y escuchaba a cada una como si tuviera mucha experiencia.

				(…) Me enseñó a trabajar escuchando mucho y a exigir con cariño, teniendo como idea de fondo que las personas quieren ser santas, y que lo que forma es la exigencia y no la compasión (…). Me decía muchas veces que gran parte de mi tiempo en el trabajo tenía que ser rezar y pedir luces para encontrar soluciones para cada una en particular (…).

				En casi todas las reuniones de trabajo nos insistía en que teníamos que servir a los demás y dar ejemplo. Aprendí con él a admirar y a querer a las personas más antiguas de la Obra, y a valorar sus cualidades y sus años de entrega (…). Corregía con fortaleza, pero sin humillar. Enseñaba con mucha paciencia y apostaba por la gente y, también por eso, le estoy infinitamente agradecida por todo lo que hizo por mí. Era muy audaz para cumplir la misión que le habían confiado: hacer la Obra en Brasil y ayudar a las personas a ser santas y a extender la santidad a su alrededor13.

			

			Eline Bulcão trabajó más directamente con el Dr. Xavier a partir de 1992, como miembro de la Asesoría, y recuerda:

			
				En las reuniones de trabajo siempre me impresionaba su estilo sobrio, preciso, discreto. La imagen más clara que tengo de él en esas reuniones fue cuando D. Javier Echevarría fue elegido Padre en abril de 1994. Llegó a la reunión con una amplia sonrisa, que no era muy común en él, y nos dijo que llegaría un día en que el Padre no habría conocido personalmente al fundador. Era como si estuviera contemplando el crecimiento de la Obra y viendo lo que nadie había imaginado ver.

				Un último recuerdo de él, durante una reunión informal, fue cuando decidí hacer una pregunta. Le dije que me gustaría saber cómo conciliar dos puntos: por un lado, que nuestro temperamento, como le gustaba decir, es el mayor enemigo de nuestra santidad, pero por otro lado sabemos que aceptar nuestras limitaciones es una manifestación de humildad. Ya de pie, al final de la reunión, me miró y me dijo: «Trata a la Humanidad Santísima de Jesucristo».

				Aquella respuesta fue un gran descubrimiento para mí. Allí estaba el secreto: el modelo era Jesucristo. Hasta hoy le doy vueltas a esa idea y sé que el Dr. Xavier me ayuda14.

			

			Finalmente, el sacerdote Francisco Faus, que llegó a Brasil en septiembre de 1961 y trabajó muchos años con el Dr. Xavier, recuerda otras características de su modo de ser y de trabajar:

			
				Lo interesante del Dr. Xavier es que no tenía ninguna cosa pintoresca. Hay cosas pintorescas malas y cosas pintorescas buenas (…). El Dr. Xavier era una persona absolutamente normal, tranquilo, serio; no es que no tuviera buen humor, pero casi nunca contaba chistes. Tenía una característica, y es que era la entrega en persona. Un hombre que no pensaba en sí mismo, nada; eso se notaba, que sólo pensaba en la Obra y en ser fiel a nuestro Padre: eso le salía por los poros. Era muy trabajador y sabía exigir, había aprendido de nuestro Padre a exigir, que los demás trabajaran, y exigía de verdad. Y otra característica que tenía es que no le gustaba contar cosas pasadas de su vida. Consideraba cada capítulo de la vida pasada cerrado; listo (…). En tantos años, no le oímos contar en las tertulias nada personal.

				Trabajaba mucho y nos dejaba un poco angustiados porque no salía del despacho, de los papeles; costaba a veces sacarlo de allí para que fuera a dar un paseo. Caminaba en el jardín (…). Los círculos de formación que daba: todo era con sencillez, pero con profundidad. No era de peculiaridades. El Dr. Xavier tenía horror a la tentación de lo extraordinario, había asimilado perfectamente que “lo nuestro” era lo común; que lo que Dios bendice es lo ordinario, y tenía horror a lo extraordinario, no le gustaba nada. También él fue una fuerza, diríamos, providencial; en eso estábamos muy unidos, y coincidíamos sin la menor dificultad en que, si Dios bendecía y daba los frutos, era debido a lo que nuestro Padre nos enseñó: los medios tradicionales15.

			

			Estos testimonios, y muchos otros que podrían añadirse, permiten afirmar, con agradecimiento a Dios, que el Dr. Xavier dejó una herencia sólida y clara con su ejemplo y su trabajo incansable, una raíz poderosa para las generaciones futuras que quieran alimentarse del espíritu de la Obra.

		
	
		
			APÉNDICE 3. EL DR. XAVIER COMO PREDICADOR

			El Dr. Xavier jamás se preocupó en desarrollar un “estilo” como predicador: siempre hablaba de lo que había estudiado y meditado en la presencia de Dios. Eso se transparentaba hasta en su comportamiento, como recuerda João Malheiro: «Se notaba que todo lo que expresaba ya había sido muy pensado, muy vivido, muy experimentado. No era un teórico del espíritu de la Obra, sino un hombre eminentemente práctico»1.

			Al mismo tiempo, como es inevitable, en sus charlas y meditaciones se revelaba su temperamento. Su predicación era profunda, fruto del estudio intenso, de sus lecturas y de la previa reflexión sobre lo que iba a desarrollar; pero hablaba de forma simple y directa, sin la mínima concesión a la retórica. Se aplica a él plenamente el sobrio proverbio: «Al pan, pan; y al vino, vino»; sin rodeos, sin eufemismos. Y como toda buena inteligencia, conseguía transmitir conceptos densos de tal forma que cualquiera podía entenderlos. Penetraban hondo en la conciencia y despertaban el deseo de pensar en aquello repetidas veces por su concisión, por su autenticidad y por su claridad.

			Siempre fue un intransigente adversario de la improvisación a la hora de hablar de la fe católica, de las virtudes o de los defectos humanos, del ideal de santidad y del espíritu de la Obra, consciente de la responsabilidad de cualquier sacerdote para anunciar la Palabra de Dios y de solo querer el bien de las almas. Preparaba sus intervenciones con tiempo y oración personal, también cuando parecía que no habría tiempo. Por ejemplo, comentó alguna vez que, en la época en que viajaba mucho en coche por las carreteras de Portugal o de España, preparaba mentalmente las meditaciones durante el recorrido, y al llegar al destino redactaba las ideas ordenadamente en pequeñas fichas, que guardaba en un voluminoso fichero desde que fue ordenado sacerdote. Muchos de los que lo escuchamos conservamos anotaciones, casi cien por cien textuales, de sus meditaciones, charlas y comentarios en tertulias.

			Emérico da Gama, siempre presente en los retiros mensuales para profesionales que daba en Sumaré, transcribió durante años esas reflexiones, con una letra menuda que revela una fidelidad casi total a sus palabras, también en círculos de formación, retiros y charlas.

			Un fruto espléndido de su predicación era que, con mucha frecuencia, enriquecía con matices muy atractivos pasajes evangélicos o escritos de clásicos cristianos, entre otros muchos, por ejemplo, de san Agustín, de santa Teresa de Ávila, de san Bernardo o de san Gregorio Magno. Además, durante toda su vida estudió y meditó a fondo los escritos de san Josemaría y, precisamente por eso, extraía de ellos comentarios, glosas y ejemplos con matices nuevos y muy atractivos.

			Los leía despacio, como recuerda el sacerdote Pedro Barreto:

			
				Siempre me impresionó que, teniendo hábitos de lectura muy arraigados, hiciera muy despacio la lectura espiritual con los escritos de san Josemaría. En los años que conviví con él percibí muchas veces que, durante largas temporadas, tenía sobre la mesa de su despacho un ejemplar de É Cristo que passa o de Amigos de Deus, y que el trozo de papel con el que marcaba la página del libro avanzaba muy lentamente. Al mismo tiempo, siempre se notaba la profundidad con que comentaba esos textos en los medios de formación (…). Su predicación tenía mucha fuerza por la riqueza del contenido, por la forma sobriamente elegante y, principalmente, por su autoridad espiritual, porque se notaba que lo que decía era algo que venía practicando desde hacía muchos años, o se esforzaba por hacerlo2.

			

			De entre los muchos textos que se conservan se recogen aquí solo algunas ideas redactadas por él para desarrollar posteriormente, o fragmentos breves anotados por los oyentes en círculos de formación y charlas, consejos, respuestas a preguntas en tertulias, etc. No siguen un orden temático y son sólo muestras, pero todos ellos tratan de lo que siempre transmitió: la lucha por la santidad, la vida espiritual, el crecimiento en las virtudes, la fidelidad al espíritu de la Obra y a la Iglesia, la preocupación esencial por el apostolado de amistad y confidencia. Son ideas incisivas, que revelan un profundo conocimiento del alma humana y penetran en ella, provocando la reflexión personal.
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